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REVMA DE M0D.4S.
El ambiente, embalsamado 

perlas violetas ypor los jacin
tos, nos habla de las primeras 
lilas y todas las flores de la 
primavera, y del nuevo ca
rácter de la moda, que se 
anunciará con la nueva esta
ción. En ninguna como en 
éáta, nuestra misión es lison- 
gera y fácil: la vida renace, 
las flores se admiran por do 
quiera, no flore': de estufa que 
nos ñngen otros climas, ni 
arbustos que nos hablan latín 
á fuerza de no ser conocidos 
más que de los sabios; sino 
flores nacidas en los campos, 
en los balcones, hasta en los 
tocadores de las hermosas. 
Flores que brotan al calor del 
hogar, ofrecidas por la ven
dedora ambulante, ó cuidadas 
por la gentil doncella en bo
tellas de limpio cristal. ¿Cómo 
no ha de ser bella la moda 
que en tal estación llama á 
nuestras puertas?

Nos hablan ya desde París 
de surahs glaseados, de rasos 
maravillosos á rayas ó lisos, 
sembrados de pompones de 
seda multicolor, semejantes á 
las flores del cardo, que el 
menor soplo del viento agita; 
de la severa faya, postergada 
ii'justamente hace un poco de 
tiempo á tejidos más brillan
tes, pero no k n  majestuosos, 
y que va á recobrar el favor 
perdido; de otras muchas no
vedades nos hablan todavía, 
que irán poco á poco saliendo 
del fundo de nieblas en que 
htiy se pierden. Entretanto, 
el moiré y la faya en combi
nación, están liaciendo vesti- 
drs de maravilloso resultado, 
y tenemos á la vista dos mo
delos, uno en faya y moiré á 
rayas color niUria, con 1» 
parte de adelánte de la falda 
plegada, en faya lisa; las qui
llas en abanico de la tela ra
yada, de moiré los paniers.
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1 á 3.
.  .. Vestido de dos telas. (Vé.a-se el núm. I )

m uy pequeños, y que parbien- h’atroa: pliego por el revea, núm. 1, fi,?s. i á -i.)

T e A JES d e  b a i l e  rA R A  SEÑORAS Y N lS íA . 

2. Vestido de surah.

do del peto de adelante, van á morir en el peto de atrás, 
formando más bien guarnición al cuerpo que adorno á 
la falda; y el cuerpo de la tela rayada, bien entapado, 
bien airoso, con sus dos petos, uno por delante y otro 
por detras, cerrado con medallas romanas en vez debo- 
iones, lo cual constituye una novedad artística, y con 
n lazo de cinta de faya en el hombro izquierdo con la

zadas y caídas largas. ¡Es un tr-ije de encantadora dis

tinción! El otro, para salón ó concierto, es de faya azul; 
la primera falda con plegado á cañones en el bajo, y 
delantal cruzado en bies, y gran cola manto do moiré 
azul, con plegados y pasamanerías de cristal, todo en <d 
mismo color. Como puede juzgarse por estos modelos, 
la moda, sin prescindir de la combinación de dos y áun 
de tres telas, las quiere en un mismo tono, dando á la 
moda cierto carácter de severidad de que carece por el

momento.—Se tiene verdade 
ro delirio por los abrigos, y 
áun los trajes de primavera 
se enriquecerán con mantele
tas camails y esclavinas cor
tas, que acompañen el cuerpo 
sin velarle. Tedavía no han 
llegado los nuevos modelos á 
nuestros almacenes; tenemos 
noticia de manteletas de raso 
maravilloso y granadina con 
flores de raso, que serán una 
verdadera tentación. También 
hemos visto un traje de pri
mavera, hecho en faya de co
lor oscuro á grandes tablas, 
con bordado en cada una del 
mismo color, género que se 
indica con gran empeño por 
lamoda, presentando ya nues
tros grabados esta novedad 
en algunos modelos del pre
sente número, y acompañaba 
al traje un camails, verdadera 
esclavina, con su nesguilla al 
escote para que encaje el hom
bro, que no pasa de la mitad 
de la espalda, j  cuyas puntas 
se anudan por delante; este 
accesorio estaba hecho de fel - 
pn, en el mismo color del 
traje, forrado de raso, y sin 
adorno ninguno al borde.

Los trajes para los niños 
revisten ya cierto carácter 
primaveral; y el cachemir y 
la muselina de lana, combi
nados con raso maravilloso do 
su color, hacen para ellos 
vestidos de frescura deliciosa: 
las formas que se emplean sen 
siempre holgadas, como con
viene á cuerpos cuyo desarro
llo hay necesidad de favorecer, 
y por esta razón se sostiene 
tan largj tiempo el vestidito 
de ferma inglosa. Para los 
niños pequeños y las niñas, 
casi hasta los doce .años, se 
hace esta forma de vestidos, 
que es la que presenta los 
m'imeros 10 y 11 de nuestros 
grabados; y la unión del ca
chemir claro con el terciopelo 
negro responde á uno de Irs 
últimos decretos de la mo;-la. 
So vestirá á los niños esta 

primavera con trajes blancos, vaporosos, de encajes y 
bordados, y encima redingot de terciopelo verde, azul 
ó granate. Como novedad también en vestidos para ni
ñas, hemos visto un vestido de forma inglesa con ta
bleado al borde del mismo cachemir, y bullón ancho 
con cabeza á los dos bordes, hecho en raso maravilloso, 
repitiéndose otro bullón para cerrar ,los delanteros en 
bies. Otro vestidito, para niña de ocho años, es de

Vestiilo mira niña.
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moiré morderé (bronce), guarnecido todo de encajes 
blancos, género blonda española; este adorno baja por 
detras en todo el largo del traje, orillando el plaston 
fruncido, y por delante orilla los dos extremos, cruzan
do encima como para sujetar los bordes, presillas de 
cinta, que se sujetan dobles á una de las orillas, abrién
dose en la otra los dos cabos para fijarse con lazos, lo 
que da una continuación de lazos en el delantero iz
quierdo.

Los niños, en cuanto dejan el vestidito inglés, perte
nece al sastre su atavío; y pasamos por alto las modas 
de esos futuros caballeros para ocuparnos del traje de 
niña de catorce años, de esa edad verdadero apuro de 
las madres, porque las encuentran desgraciadas con el 
traje de señoras, y demasiado infantiles con el de niñas. 
Para esta edad, los cuerpos blusa son una verdadera 
salvación, y el que presenta el núm. 2 5  de este número, 
puede servir de modelo. También tenemos otro á la 
vista, compuesto de falda y cuerpo holgado, y abierto 
en dos petos por delante; la falda, armada sobre una de 
alpaca, lleva al borde un plegado de cachemir gris plata, 
y encima toda la falda bollonada, sujeta por delante con 
un plegado de raso verde mirto, que ocupa todo su lar
go, rematando bajo un nudo que termina otro plegado 
que alrededor cubre la pegadura del volante, bajando 
un abanico del mismo raso como remate de la unión de 
ambos plegados; otro plegado igual adorna en fichú el 
cuerpo, rematando por delante con otro nudo y abanico 
gual al pió.

No podemos terminar esta reseña en que nos ocupa
mos de la encantadora generación que nos sucede, sin 
decir cuatro palabras de los trajes de comunión, propios 
de esta época del año. Para las niñas, los vestidos de 
muselina blanca, de la cándida y sencilla muselina, son 
los únicos propios de esta solemnidad religiosa; que las 
madres ricas y ostentosas pierdan la manía de vestir á 
sus hijas con riqueza para un acto en que la modestia 
debe ser el principal adorno. Vestidos de muselina, ple
gados ó fruncidos, con bullones perpendiculares por de
lante, separados por series de frunces, 6  á gran volante 
plegado á la inglesa con faja B e b é  de la misma museli
na, adornada de frunces en la mitad superior; las man
gas, con frunces también en el hombro y en el puño, 
serán las de este año; y el velo blanco debe cubrir el 
cabello, peinado con sencillez, sin flores ni coronas, que 
hablan de fiesta más que de religión. Los niños, como 
es sabido, no llevan más que corbata blanca y un lazo 
blanco en el brazo izquierdo.

JoAQTTlNA B aLMASEDA.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1 X4 . .  T rajes de baile para  seRoras y  n iRas.

1 ^ 4 . V estido  de  dos te la s .—(Patrón: en el pliego por 
el reves, núm. 1, figs. 1 á 4.)

El fondo del traje se compone de tela rayada á en- 
tredoses de encaje y listas de raso crema, adornado en 
el bajo de un plegado de raso, y encima una ru c h e  á es
carapelas de tul, con rosas en el centro: la berta, de raso 
plegado, va adornada de guirnalda de rosas y un lazo 
por delante, y úna drapería de raso, forma pahiers ó se 
anuda por delante como indica el núm. 4. El núm. 1 
presenta este adorno de tul como la ruche.

2. V estido  d e  sura^.—La novedad de este modelo 
consiste en presentar un cuerpo redingot en surah blanco 
marfil como lá falda; éste es plegado en todo sú largo, 
sujetos por dentro los pliegues á 30 cents, del borde, y 
terminada por un encaje que descansa sobre otro de un 
yolante más interior. El cuerpo e6COí¡ado en pico por 
delante y por detras, termina con paniers con encaje al 
borde, que se repite en el escote sobre fichú de tercio
pelo azul marino, adornando también la manga encaje y 
terciopelo. Kamo de flores en el hombro y lazo por de
lante.

3. V estido  p a r a  n iñ a .—Vestido de velo de religiosa, 
plegado en todo su largo, y cuerpo escotado en cuadro, 
y abrochado con trencilla sobre camiseta alta: mangas 
fruncidas en el hombro, y cinturón de surah de color 
anudado á un lado.

5 X 7 Y 14 . V estidos para  salón,

5 y 6. V estido  con fic h ú .—Es negro, la falda de su
rah con volante de encaje y túnica en punta, recogida á

los lados y guarnecida de encaje también, con pouf 
abultado y adornada por un lazo (veáse núm. 6). El 
cuerpo alto se completa con fichú hecho de un pañuelo, 
colocada la punta por delante de un modo original, y 
adornando la espalda y talle como indican nuestros gra
bados.

7 y 14. V estido  con cuerpo  d e  terciopelo .—Estos mo
delos muestran por delante y por detras w n  traje pro
pio para jovencita: la falda, de velo de religiosa blanco, 
lleva ancho volante sultana sobre unj?Z¿ss/, y otro volan
te plegado encima, completando esta falda cuerpo azul 
marino de terciopelo con cenefa de seda bordada recogi
do en paniers y con mangas iguales á la falda. El nú
mero 14 muestra el mismo vestido por detras, con falda 
de faya bordada y cuerpo de raso con encaje al borde de 
los paniers.

8 . V estido con cuerpo de pe t o . •

La falda es de moiré lisa, y el cuerpo y los paniers 
de raso, el primero con petos, y los segundos cruzando 
uno sobre otro: nuestro modelo indica perfectamente el 
adorno de encaje sobre el cual vuelve el cuello de moiré, 
completando el cuerpo mangas cortas de bullón. Flores 
en cuello y cabeza y mitones largos de malla.

■ 9 . V estido con cuerpo  princesa .

Este traje es rico para salón, con la falda de moiré 
y el cuerpo princesa en tela brochada, guarnecido de 
encaje y recogido en paniers cortos, sostenidos con la
zos de raso: el cuerpo alto por detras, se abre en escote 
cuadrado por delante y la manga hasta el codo, termina 
por p lissés  blancos y guarnición brochada. Lazos de 
cinta de raso con largas caidas.

1 0 X 1 2 .  T rajes para niRo s .

10. B lu s a  p a r a  n iñ o .—{Patrón: en, un pliego de 
patrones anterior.)

Esta blusa es muy cómoda para niños de 4 y 5 años  ̂
debiendo ceñirla un cordon ó cinturón como indica el 
modelo y hacerse en paño, vigoña ó cualquier otro te
jido de lana, sin más adorno que pespuntes á la máqui
na. El pantalón igual, va abrochado á un cuerpecito in
terior, y los pliegues se disponen ántes de cortar la blu. 
sa sobre una tela ligera.

11. V estido  con p a le to t  p a r a  n iñ a .—(Patrón: en el 
pliego por el reves, núm. II, figs. 5á 11.)

Es de cachemir blanco y terciopelo negro, la falda 
bullonada en cachemir con plegado al canto, y el paletot 
abierto sobre chaleco de terciopelo igual al cuello, vueltas 
y bolsillos.

12. V estido  con echarpe p a r a  n i ñ a .—La espalda está 
adornada de tabla wateau, la falda plegada y cubierta 
la unión al cuerpo por echarpe, que termina por detras 
con lazadas y caidas. El vestido es de tela escocesa con el 
p l is s é  del borde, echarpe y cuello, de tela lisa.

1 3 . V estido p .ara baile.

La falda redonda, de seda,azul de mar, termina en 
dos plegados con gran bullón encima, recogidos por se
ries de frunces aisladas como un sembrado: túnica-de
lantal con ñeco de colores y bordada de rosas de colores 
naturales, levantándose esta túnica recogida de un lado, 
con pouf semejante por detras, cuerpo escotado sobre 
camiseta plegada, formado el peto con encajes, y borda
da y guarnecida la aldeta de fleco como la túnica. Ra
mo de rosas en el hombro.

15 Y 16. T rajes para  PASEO.

Ambos se completan con esclavina; el núm. 15 la 
lleva de raso como el vestido, toda bullonada á frunces 
muy juntos como los que van en los paniers de la túni
ca, que juntan debajo del peto con lazo de moiré. La 
esclavina núm. 16 está fruncida en punta por delante y 
por detras, y recogida ademas del centro de la espalda 
con un lazo: los frunces se fijan á un forro de linó y 
la túnica se hace en el mismo estilo. Sombreros de fiel
tro con encaje y plumas.

17 Y 1 8 . C orbatas.

17. C orbata  con p u n ta s  b o rd a d a s.—Es de raso faya 
ó surah, con una calda de 16 cents, en cuadro, adornada 
de un ramo pintado ó bordado y guarnecida de encaje

fruncido: un segundo pedazo de 24 cents, de largo, des
hilado de la punta, se huilona entre rizados' de encaje 
para formar el grupo superior.

18. C o rb a ta  con flo res.—El lazo es de raso oro vie
jo, de una tira de 35 cents, de largo por 30 de ancho, 
deshilada en fleco la punta y formando un lazo que se 
enriquece con bellotas de felpa granate, y flores de felr 
pa en los mismos tonos.

1 9 . C enefa bordada.

El dibujo está en la tela misma y se borda con sedas 
de Argel á puntos ligeros de cadeneta y ruso, pudiendo 
hacer la cadeneta al aire, esto es, de crochet, y fijarla 
luégo en los contornos como un soutache. La cenefa 
sirve para adornar almohadones ó canastillas.

20  X 2 3 . T apetes.

20 y 21. T a p e te  con bordado  morisco.—Nuestro mo
delo es de raso oliva, y el borda lo se ejecuta sobre tela 
fina gris, los contornos con hilo de oro, que forma al 
mismo tiempo los picots de la orilla, las flores con se
das azul claro y rosa, y las hojas con verde oliva en tres 
tonos, todas hechas á festón para recortar la tela y co
locar el bordado como una aplicación sobre el fondo de 
raso, enriqueciendo después el bordado con lentejuela: 
la cenefa núm. 20 sirre de cabeza á la principal, enla
zando unos ramos á otros. Terminado el bordado, se 
forra de seda el tapete y se guarnece de fleco de sedas y 
oro.

22 y 23. T a p e te  bordado á  la  c ru z—Tiene 117 cen
tímetros de largo por 75 de ancho, el fondo es de raso 
azul pavo, con cenefa rojo Burdeos, de 16 cents., orilla
da de dos más estrechas que ofrece el núm. 23. Para 
la cenefa ancha han recibido modelo nuestras lectoras 
en pliegos anteriores: los contornos del dibujo van bor
dados de oro viejo con los centros azul claro, debiendo 
bordarse sobre cañamazo encima, y sacar después los 
hilos. Forro de raso y cordon con borlas.

24  X 26 . M edias de seda.

Las elegantes las tienen de todos los colores que co
rresponden á los vestidos, y bordadas de diversos dibu
jos y colores. _______

27 Y 2 8 . Sombrero y  fichú .

Son propios para teatro y concierto; el sombrero es 
de fieltro oliva, forrado de raso y adornado de rosas té 
de tonos bajos, y una ruche de raso rosa bajo las flores. 
El fichú triangular de muselina, va orillado de un do
ble encaje, formando vuelta y anudado por delante.

2 9 . T raje para salón .

Falda redonda, bullonada con volantes de encaje ne
gro y túnica princesa con solapas, abotonada hasta 
más abajo del talle, llamada hácia atrás por los bullo- 
nados del pouf y guarnecida de biés de terciopelo gra
nate como el raso del vestido; cola adornada de tres 
p l is s é s  y manga hasta el codo con vuelta y encaje.

30. V estid o  con cuerpo  co ra za .—Es también de cola, 
para concierto ó baile, y hecho en raso y moiré, la cola 
de raso con dos plegados, y el cuerpo coraza abrochado 
por detras con trencilla, terminando bajo una drapería 
de raso sujeta con lazo de moiré, y* una rosa sobre la 
delantera del vestido á tablas de las dos telas; manga 
corta con encajes y cuello Médicis con corbata de enca
jes y flores.

J oaquina Balmaseda.

Suscricion abierta por el C o r r eo  d e  l a  M o d a  
para atender al fin humanitario que f?e propone 
la  Sbciedad Española de Salvamento de náufra
gos. Se fija la cuota desde un real á, veinte, que 
puede remitirse á  la Administración de este pe
riódico, Doctor Fourquet, 7, á la señora Grassi, 
Montera, 11, 2 .°, ó á la Carrera de San Jeróni
mo, 2, librería de Fó.

Reales.

S u s c r i c i o n  a n t e r i o r . ...........  7G0
V a l l e  d e  S e t n t a  A n a . —Sra. María Anto

nia González  20
Z a h 'a .—Sra. D."' Cristina Martínez P a rd o .. 20
B a e n a .— Sra. D.'̂  Dolores Bereda.s.............. 4

R e a l e s . .................................  810
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EN  SUS A LlíU M S.

A R osario G ...

R osa y  R io  son m i encanto, 
si lo s ju n to , m i ilusión; 
por eso el R osario santo 
es el dulcísimo canto 
que halaga mi corazón.

Á A n a  G

Orgulloso doquier ostenta el Á na- d e  
sus ¿res colores,

y en tu cuerpo se ven de las ¿res Gracias 
ay! los primores. ’

Gomo el cauto de aquél mi canto suena
exento de armonía.....

y esto me obliga á enmudecer penoso,
A na d e  el alma mial

#
A D olores G...

I

L a H uerta te  da sus flores, 
la  P osada dulce abrigo , 
despierto pienso en D olores,- 
durm iendo sum o contigo.

» H uerta  P osada ,

A PITAR RADIOLA.

( r e c u e r d o d e l  carnaval d e  1882.)

En tu cara, voto á tal, 
que la beldad tornasola,

♦ veo á  la raza española 
con él disfraz oriental.

Kunca ocultará tu  casta 
el origen de tu  tra je ; 
si es oriental tu ropaje 
tú  eres española y  basta;

que si tiene la odalisca 
ojos bellos, labios rojos, ,
son tus labios y tus ojos 

' de pura sangre morisca;
y en tu negra cabellera 
que el aire besa y azota 
cuando por tu espalda flota 
de hermosura mensagera;
y en esos labios que dan 
envidia á la misma grana, 
que como rosa temprana 
siempre entreabiiertos están
ya el bello cáliz mostrando 
donde el ámbar atesoras, * 
ó dulces y enca’ntadorus 
sonrisas mil dibujando;
y en tu esbeltez peregrina 
que realza tu hermosura 
y en tu graciosa dulzura 
que encanta, atrae y fascina,
en todo ese sin igual 
coojunto que reúnes sola, 
veo á la dama española 
y no á la d a m a  o r ie n ta l.

Y considero rareza 
capricho que de él á caza, 
ni ha de desmentir tu raza 
ni ha de aumentar tu belleza.
Deja, pues, esa ropilla 
y satisfaz mis antojos, 
dejándome ver tus ojos 
á través de la mantilla.

F rancisco  Ja v iz r  G odo. 
Vadrid, l.^Marzo 1882. *

CRÓNICA DE PARIS.

Ha pasado el Carnaval, que no ofrece ningún atracti
vo en París, refugiándose las máscaras de la buena so
ciedad en los salones particulares, para lucir preciosos 
trajes, y el público en el teatro de la Opera, donde hay 
grandes aventuras y bromas más ó ménos distinguidas, 
según las personas que se permiten ese género de di
versión.

El faubourg Saint-Germain no ha tomado parte este 
invierno en las fiestas de la aristocracia, y sólo se ven 
á las damas de la nobleza antigua que habitan este ba
rrio, en las exposiciones artísticas y en las rifas de ca
ridad.

En la Exposición de Pinturas inaugurada estos dias, 
se ven muchas muestras del talento femenino, y muy 
especialmente de la clasf elevada.

La duquesa de Luynes ha firmado sus paisajes en co
lores que llaman la atención por su , belleza. La mar- 
quesa^’Heroy de Saint-Denis cultiva el género fla
menco, y las señoras princesa Matilde, duquesa de 

’ Albufera, baronesa de Rotlischild, tienen cuadros dig
nos del primer premio.

No debo olvidar á la condesa Chevarrier, que hace 
preciosas miniaturas, casi ta^ buenas como las de 
Mme. Mirbel.

Uno de los retratos que más llaman la atención es el 
de la hija de Alejandro Dumas, firmado por Machard; 
la expresión y el parecido son admirables.

Y á propósito de Ddmas, no podemos pasar en silen
cio el acontecimiento que es hoy objeto de todas las 
conversaciones.

Un pintor-fué á ofrecer al gran escritor un cuadro,
* que éste aceptó por favorecerle, pagándole á un precio 
•insiguiticante. Mr. Dumas tiene en su palacio una mag
nifica galería de pinturas, y sobrándole muchos cuadres 
mandó vender varios, entre ellos el de la cuestión, que 
le dejó de ganancia algunos miles de francos. Saberlo el 
autor y llenarse de ira todo fué uno. Su enojo fué gran
de, en primer lugar, porque se había vendido á tan alto 
precio, y en segundo, porque no se le concedió el honor 
de que figurase eu la galería del célebre novelista.

Al abrirse la exposición de que hemos hecho men
ción, nuestro pintor expuso una pintura cuya composi
ción es un m erca d er ju d ío  de  B a g d a d . El mercader es 
un retrato exactísimo de Dupias. Este lo tomó á risa, 
haciéndole gracia la ocurrencia; pero su yerno se fué á 
la exposición y rasgó el cuadro á bastonazos. El pintor 
ha reclamado, y el asunto está en manos de la autoridad.

Muchas familias de las que han pasado las fiestas del 
Carnaval en Niza y en Roma, se preparan á venirse la 
primavera á París, y pronto empezarán las recepciones 
en grande escala.

La reina Isabel no ha empezado todavía á recibir, 
únicamente dió en la semana pasada una soirée musical, 
casi improvisada, en la que fuéron muy aplaudidos 
Mme. Laure Harris, y MM. Franpois Thomé y Geor- 
geffLamcthe.

También los hermanos Lionnet, que por primera vez 
se presentaban en el palacio de Castilla, obtuvieron 
grandes felicitaciones, especialmente en el dúo de Ana- 
tolio Lionnet, l e  p r e m ie r  M a i , que ejecutaron con inde
cible maestría. ^

Las reuniones que celebra los jueves el simpático 
marqués de Rojas están muy concurridas; allí se ven 
los diplomáticos, los escritores, los artistas y casi toda 
la colonia hispano-americana, que son recibidos en los 
expléndidos salones de la rué de la Bienfaisance, con la 
más exquisita finura, por el ministro de Venezuela, y 
por su encantadora hija Carolina.

Haciendo nuestras las afirmaciones de un ilustrado 
gacetillero parisién, diremos que el marqués es la co
rrección y la amabilidad misma, y su adorable hija po
see la juventud, la belleza y la gracia primaverales, que 
hacen la alegría de estas deliciosas veladas.

Todos hemos conocido en Madrid al Sr. de Rojas, 
ministro del presidente Guzman Blanco, en esa córte y 
en k s principales de Europa, y todos recordamos la 
esplendidez de los banquetes con que en diversas oca
siones obsequió al cuerpo diplomático, á la prensa y á 
muchas personas distinguidas de los círculos oficiales, y 
de la nobleza diplomática, y escritor de profesión, artis
ta por sus aficiones, y fastuoso por su educación y su 
carácter, el Sr. Rojas posee una flexibilidad tal, que le

permite discutir en la mañana, con Mr. de Freycinet, 
la desagradable cuestión pendiente entre Francia y Ve
nezuela, visitar por la tarde un taller y dar su opinión 
sobre un Murillo, un Rembrandt ó un Greuze, y diri
gir por la noche una cuadrilla americana ó un cotillón 
á la inglesa.

El lunes de Carnaval dieron un baile de niños los 
señores de Le Couppey, en su precioso hotel de la calle 
de la Bruyere.

Antes de entrar en detalles sobre la fiesta, es preciso 
que mis amables lectoras conozcan á los dueños de la casa.

Mr. Félix Le Couppey es el profesor de piano más 
antiguo del conservatorio de París; lleva ya, creo, más 
de cuarenta años desempeñando este cargo con tal in
teligencia y maestría, que ha venido á ser el rey dé los 
profesores de París.

Cuenta por millares sus discípulos, que se enorgulle
cen de su maestro, y como un título de recomendación, 
añaden siempre á su nombre de artistas, d isc íp u lo  de  

M r .  L e  Uowjppey. Este hom\)re respetabilísimo, es co
nocido en toda Europa, en toda América, de donde vie
nen á recibir sus lecciones infinidad de jóvenes.

Mr. Le Couppey es artista de corazón; tiene, no sólo 
el genio, siuo el amor al arte; es el verdadero príncipe 
dentro de esa esfera luminosa de la inteligencia; su ce
tro es su piano, su sociedad sus compañeros los artistas, 
sus hijos sus discípulos, á los que atiende y protege con 
la solicitud y el cariño de un verdadero padre.

A pesar de su edad, ya muy avanzada, se dedica en 
los escasos momentos que le dejan libre sus discípulos, 
á componer lih ro s  sobre e l  a rte  d e l p ia n o , y estudios 
útilísimos para la enseñanza musical.

El ilustre maestra) está casado con una española, so
brina de Alcalá Galiano; señora que por su familia, y 
por su educación, y por sus sentimientos, está á la altu
ra de su esposo, y ambos, dotados de una^finura y una 
cortesanía encantadoras, hadan los honores de su casa, 
acompañados de sus hijos y nietos eu esa inolvidable 
matinée infantil, que ha dejado muy gratos recuerdos 
en cuantos tuvieron la dicha de asistir á ella.

El hotel está decorado con gran magnificencia, lleno 
por doquiera de objetos de arte y de maravillas capri
chosas, que revelan á primera vista el buen gusto y 
genio artístico de sus dueños.

En el salón del segundo piso, tapizado de raso ama
rillo, se celebró el baile; en el centro un teatrito Gui
ñol jiizo las delicias de los niños, durante alguu tiempo, 
alternando con las cuadrillas y polkas que cou gran * 
maestría ejecutaban en los entreactos.

Los nietos de M r. Le Couppey iban vestidos, la ni
ña mayor de mariposa, el niño de salvaje, y el más pe
queño de Mefistófeles. Había muchos de damas anti
guas, pastores y caballeros de Luis XV. De españolas 
había tres niñas, una de ellas era la hija ménor de la 
autora de estas líneas, Virginia, que vestía traje de 
barberilla de I^vapiés, falda de raso amarillo, azul y 
negro, con volantes de blonda, cuerpo dd terciopelo y 
fleco de oro. Mantilla de terciopelo negro forrada de 
raso amarillo.

• En los momentos de descanso circulaban los criados 
las bandejas cargadas de refrescos y dulces, y á las cua
tro se sirvió en uno de los salones contiguos un ex- 
pléndido lunch, al que hicieron honor los pequeños in- 

.tados y las familias, que en gran número poblaban los 
salones.

Quisiera ántes de terminar esta crónica hablar algo 
de teatros, áun cuando se me ha dado por la ilustrada 
directora de este periódico, la consigna de sa lones de  

P a r í s .  Creo más ameno alternar los salones con los t e a 

t r o s , y los paseos, siquiera sea de paso, haciendo lige
ras reseñas de las comedias que tengan gran éxito y 
sean dignas de mención.

No todas las piezas pueden contarse, por desgracia, 
en este inmenso París, donde la libertad es tan grande 
que se refleja en esas esferas del arte, donde debiera 
sólo aparecer lo decoroso, lo bello, lo noble y elevado. 
Pero no es así; lo repugnante de ciertas clases se hace 
aparecer en escena, alejando, como es consiguiente, del 
teatro, á l̂as familias honestas que no les gusta presen
ciar, ni que presencien sus hijas, la representación poco 
culta de las llagas sociales en sus más ínfimas clases.

Casi todas las obras versan sobre el matrimonio; la 
cuestión del divorcio está á la órden del dia, y ese es el 
tema que explotan los autores franceses.

f \
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En el teatró de las Naciones, se hace también con gran éxito L a  
G ra n d e  I z a , que está sacada de una complicadísima novela de M. Ale
xis Bouvier; pero este no es el arte dramático; es la perversión del 
buen gusto, y hasta del sentido común.

Hay materia en esta comedia para cinco ó seis; muchos personajes, 
mucho embrollo; poca lógica; nada verosímil, ni sujeto á los precep
tos del arte.

¿Y estas obras tienen tan portentosos éxitos? | Ah! yo me asombro 
verdaderamente, recordando con ánsia las inimitables comedias de 
)iuestros autores españoles, Eguilaz, Ventura de la Vega, López de 
Ayala y tantos otros, para que su delicioso sabor borre de mi alma el 
amargor que dejan estas monstruosidades.

Otro dia recorreremos otros teatros, buscando impresiones más 
agradables que poder trasmitir á nuestras queridas lectoras.

F austina Saez de M elgar.
l'arís, 2 de Marzo de 1882.

Año XXXII, núm. 18
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4. Delantera del vestido núm. 1. (Patrón: en el rUego 
por el reves, núm. I, Ugs. 1 á 4.)

O d ette  es la liltima comedia de Victorieu Sardou, 
que hace 300 noches se representa consecutiva
mente en el Vaudeville; lo mismo que todas res
ponde á ese pensamiento.

«711 5. Vestido con íieliú. (Véase el núm. 6.1

dabon del consejo y penetrar en vuestro corazón 
con la fuerza de la lógica y el joder de la-razon. 
Y para que no digáis aquello de que no se deben 
dar lecciones cuando no se piden, os diré que no es

;V,i

'.ya

r,. Vestidoeonfichú. (Véaseel 
núin. 5.)

* Vestido e n cuerpo de terciopelo. 
(Véase el núm. 44.)

i -

\ t

8. Vestido con cuerpo de peto.

E L  O A M T» O.

CUATRO PALABRAS DE PRÓLOGO.

Aquí méteneis presente, como fi dijéra
mos, v is  á v is; mucho trabajo me ha costado 
decidirme á escribir para vosotras, porque 
á la verdad, se aviene mal lo tosco de mi 
estilo, la aridez de mi palabra, lo ititrr nsi- 
gente de mi pensamiento, con las delicade
zas á que estáis acostumbradas, y ¿por qué 
no decirlo? lie tenido miedo de malquistar
me con vosotras, que sois compañeras mías 
y á.quienes de modo alguno quisiera disgus
tar, porque, al fin y á la postre, uno mis
mo debe ser nuestro destino, unos nuestros 
dolores y unos también nuestros ideales. 
Por estas reflexiones y por otras razones 
que no son del caso, y que alguna vez serán 
públicas en obra larga y con intenciones de 
trascendencia, he resuelto tliiigirrae á vos
otras con ánimo sereno y sin apocamiento 
ninguno, j)orque <n último caso, me he di
cho, lo más que puede suceder es adquirir
me algunas antipatías , algunas pequeñas 
rencillas de esas á las cuales dais tan fácil 
entrada en vuestro sér, y cen las que dirijís 
algún cáustico sarcasmo hácia el pobre que 
os causó el rencor; pero por todo paso con 
tal de llamar á vuestros hogares con el al-

k
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C. Vfstiilo con cnerpo princesa.
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mi inteDcion darlas á nadie contra su voluntad, 
quedando perfectamente libres para coger estas 
páginas y tirarlas á la chimenea; ó pasarlas sin 
fijar en ellas vuestra atención; de no hacerlo 
así, claro es que os conformáis con recibirlas, 
y 0 3  diré también que, al darlas, me creo con 
una autoridad que ninguna me negará, la de la 
experiencia y la de la observación; ademas, no 
son lecciones propiamente hablando, lo que 
vereia más adelante, son apuntes necesarios, si

------L,l'
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na voluntad, y réstame para terminar, deciros 
que, aunque escribo para todas, de'íico estas 
páginas á las que tienen costumbre de leer con 
sana intención y con el pensamiento libre de 
nebulosidades nacidas al calor de las supersti
ciones y del amor propio.

Muchas de las que reciben esta ilustrada 
publicación pasarán por alto el texto dedicado 
á trabajos literarios, llevadas por el afan de 
buscar un nuevo plegado para el paniers 6  el

k- -y

i

ÍO blusa para ñifla. (Patrón: 
en nn pliego anterior.)

10 A 12. T r a je s  p a r a  n iñ o s .
I t .  Vestido con paletot (Patrón: en el 

pliego por el tevesj núm. li. tlgs. 5 a 11 )
12 • Vestido con 

echarpe.

T* ~ A

13. Vestido para baile, 
queréis que vuestra existencia dé un 
paso hácia el perfeccionamiento al 
cual la llama el senti' o moral y la 
constitución de la soc.edad del por
venir.., Hé aquí otra razón podero
sísima que me impulsa á dirijiros la 
]'alabra: e \p o r v e n ir ;  quien observa 
y siente, por fuerza ha de lamentar 
esa degradación paulatina que, como 
frió sudario, envuelve nuestras ju 
ventudes; quien lo obsen’̂a y lo la
menta no tendria perdón si no seña
lase enérgicamente algún reactivo cu 
contra de 
tan inva- 
sora carco

ma que 
amenaza 
reducir 
nuestra 
fpcogida 

naturale
za á los lí
mites de 
la anima
lidad . . .  

perdonad
me la fra
se, y ha
ced acopio 
de indul
gencia pa

ra otras 
muchas 
que ha

bréis de oir y que acaso lastimen vxies- 
tros oidos, acostumbrados á las meli- 
fluidades de la lisonja. ^

Queda, pues, asentado, que rae diri
jo con ánimo de que escuoheis con bue-

17. C o r b a ta  con  p u n ta s  b o rd a d a s . .'1, • <>

.’il'

i:í y' paseo.

i sí',yt

Ib. Cenefa bordada para attnohadones ó canastillas.

11. Espalda del vestido nán^. 7.
color favorecido por el capricho de la 
moda; siento mucho que vosotras, 
ocupadísimas sacerdotisas de la pue
rilidad, no dediquéis una hora á la 
ingrata lectura de mi trabajo, pero 
no puedo llamaros hácia mí de otra 
manera que presentándome entre 
vuestras ocupaciones más gratas; no 
es culpa raia si no me atendéis. 
Otras muchas de vosotras poseéis es
ta publicación, donde boy estampo 
mi nombre, como una necesidad de 
salón, es decir, por tener todo lo que 
se publica. Tengo seguridad de que

pasarán me
ses enteros 

sin que el pri
moroso cuchi
llo de marfil 

de vuestro 
escritorio ras
gue los bor-; 
des del ilus
trado periódi
co , olvidado 
sobre algún 
tasser del 

boudoir, en
tre perrillos 
de biscuit y 

cebollas deja
cintos; claro 
está, con lo 

dicho, que á 
vosotras tam

poco llegará mi palabra, quo por otra parte 
no conviene que caiga en terreno mal dis
puesto , y faltaría á mi deber de sincera, si 
no dijese que no han de venir los remedios 
ni de las altas esferas donde la indiferen-

i8. Corbata con flores.
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cía se anida, ni de las nulidades medias que pasan su 
vida intentando, siquiera sea aparentemente, figurar 
en las posiciones superiores. En una palabra, y de otro 
modo dicho, no escribo ni para las aristocracia^, ni para 
las vulgaridades: las unas saben lo que conviene hacer 
para preparar el camino á las soledades futuras... no 
lo hacen.,. por apatía, por falta de necesidades, por edu- 
<racion... y por cálculo: las otras ignoran lo que es de
ber, no tienen nocion del sentido natural, el espíritu de 
imitación es solo loque las domina, viven petrificadas 
entre la rutina y la superstición...

Pero hay entre vosotras una parte spnsata, prudente, 
dócil á la educación, llena de buena fé, aunque á veces 
sumida en tinieblas, llevada de un espíritu de observa
ción y de análisis, parte sana de nuestra inmensa fami
lia, que tengo seguridad que leerá con a' îdez todo cuan
to se relacione con vosotras y esté escrito para vosotras; 
esa mayoría, porque afortunadamente es la mayoría, 
cogerá este periódico y recorrerá por igû al lo mismo
su sección de modas que de literatura.....  A vosotras
dedico estos apuntes, leedlos, meditadlos, aprended
los de memoria, porque pudiera ser que en ellos ha
lléis algo que se relacione con la verdadera felici
dad , con el cumplido perfeccionamiento de la humana 
especie, en el cual teneis que tomar parte muy activa, 
sí, rnuy activa, puesto que la sociedad se tiene que re
generar por vosotras, que en vez de dar gimios como 
los que se dan desdichadamente en lo^ planteles de la 
familia contemporánea, teneis que formar hombres dig
nos de la supreniacía de sus destinos afore la tierra y 
del altísimo cumplimiento de sus deberes de racionales.

Para que no se fatigue vuestra atención, os presentaré 
mi trabajo de una manera sencilla, comparativa, sobre 
todo r e a l y  verdadera] no lo leáis de una vez, sino poco 
á poco, conforme os lo vaya ofreciendo.

Excluyo al hombre de su lectura; más adelante es
cribiré extensamente sobre vosotras, y lo haré para el 
público neutro que tiene personalidad en medio de sus 
diferentes pluralidades; hoy escribo solo para el género 
femenino; ademas, en algunas ocasiones es fácil que os 
abra las puertqs de mi hogar; en él no debe entrar más 

^que la curiosidad mujeril, que jamás mancha con su mi
rada ni ofende con sus indiscreciones.

Entrad resueltamente conmigo en el mundo á donde 
Toy á llevaros, y si luégo, al salir otra vez á la atmós
fera en que respiráis casi siempre, sentís en vuestro co - 
Tazón urfa congoja de tristeza, un indescifrable vacío 
que no pueda llenarse con los placeres que os ofrezca el 
torbellino de la vida social, entónces es que mi compa
ñía 08 ha sido grata y que sentís dolor al dejarla; en- 
tóncps^es que echáis de ménos los horizontes que os ha
bré hecho contemplar; entónces es que empezáis á eom- i 

prender otras felicidades que aquellas que os han ense- i 

fiado la rutina, el ejemplo, vuestra imaginación frágil 
y asequible á las asechanzas de la vanidad y de la pe
reza, y el lamentable oscurantismo que os legaron aque
llas edades de las predicaciones y de los desafíos.

Venid conmigo, y como amigas, sin ofenderos por mi 
lengu.ije, ni enojaros por mi franqueza, recorreréis un 
mundo que desde luégo, parala mayoría de vosotras, ea 
desconocido y ea el cual puede hallar vuestro espíritu 
ancho espacio donde manifestarse con elevada grandeza 
y vuestros sentimientos dignísimos objetos de adora- 
don y respeto.

R o s a r io  d e  A c u ñ a  d e  L v ig l e s ia .

L A S  R IQ U E Z A S D E L  ALM A .
lomi ci cosTDimi 

por
A  IV  O  E L  A  . O R . A S S I

Premiada por la Real Academia Bspaflola.
• (Continuación-)

—La familia, añadió Cornelia con dulce tono, es una 
amiga fiel, que no conoce el egoísmo, y que jamás nos 
n iep  sus consuelos; es el puerto de salvación, en donde 
halla retugio el náufrago, acosado por la borrasca.

¡Ijiora entre nosotros, hijo mió!
■jLas lágrimas que se vierten sobre corazones queri

dos, no son amargas^ los suspiros que hallan un eco 
amantes suspiros, son ménos dolorosos.

Felipe fijó en su msidre, y sucesivamente en los demas 
sus miradas llenas de gratitud y de ternura. *

—¡Vamos, dijo al cabo de un instante procurando, 
aunque en vano, sonreír, vamos á cenar.... ¡Oh’ ¡no 
quiero, no quiero que por mí se deje de celebrar’ esta 
¿esta de familia!

Se levantó, se dirigió con paso trémulo á la mesa.

Tras de un momento de irresolución se sentó, desdobló 
la servilleta, aceptó el plato de sopa de almendra que 
su padre le tendía; pero el plato volvió intacto á las 
manos de Pascualona.

Lo mismo sucedió con el de todos.
 ̂ —¡Qué lástima! exclamó la honrada Maritornes, con 

el acento del más profundo desconsuelo, ¡que lástima! 
una sopa tan rica! ¡me había esmerado tanto!

Kadie la contestó.
¡Oh dulces y sagracíos lazos de la familia, venerables 

rostros de nuestros padrea, voces amantes de nuestros 
hermanos, sólo viéndoos, sólo escuchándoos, halla paz y 
reposo el alma atormentada por las amarguras de la 
vida!

El que tiene una familia puede desafiar las tormentas 
porque el irritado vendabal alcanza á derrumbar á uh 
árbol, por jigantesco que sea, pero se estrella contra el 
grupo de árboles que entrelazan sus ramas y sus copas.

Al finalizarse la triste cena, Felipe sintió que su 
dolor se habia convertido en tristeza; que á su desespe
ración había sucedido una conformidad santayresignada.

—¿A ver vuestros juguetes? dijo á los niños, haciendo 
esfuerzos por sobrepouerse á su abatimiento.

Aquellas palabras fuéron recibidas con una explosión 
de alegría por parte de los niños y Pascualona, que era 
tan niña como ellos, á pesar de sus cuarenta años cum
plidos .

María corrió á coger su muñeca, Luis su tambor, y 
ambos se encaramaron sobre las rodillas de Felipe, dis
putándose la preeminencia, para enseñarle primero su 
tesoro.

Y luégo los dos prorumpieron en gritos de contento, 
dándole al mismo tiempo consuelos tan inocentes, di
rigiéndole palabras tan cariñosas, que el desolado jóven 
sonrió al través de sus lágrimas, como sonríe el sol al 
través de las gotas de lluvia que esparce'Ia primavera.

¿Nos dejas cantar? dijo al fin tímidamente María. 
¡Sabíamos unos villancicos tan hermosos, que nos habia 
enseñado la abuelita!

—¡Sí, hijos míos, sí! exclmóFelipe.
¡Y aquí fué ello! Luis empezp á dar golpes en su 

tambor, Pascualona corrió en busca de la pandereta y 
dió á María un rabel.

¡Qué música aquella tan discordante, pero tan alegre 
y bulliciosa!

l Y  cuando empezaron á cantar? ¡Qué poesía en aque
llos sencillos villaníjicosi ¡qué poesía en aquellas voces, 
desafinadas tal vee, pero que eran la expresión del alma 
satisfecha!
 ̂ ¡Y pronto las risas sucedieron á los cantos, las risas 

inocentes y expansivas que dilatan el corazón y le rejuve
necen!

¡Más de una hora duró el bullicioso concierto!
Cuando ya el tambor y la pandereta empezaron á 

sonar con ménos brío, cuando las voces empezaron á 
amortiguarse, D . Eulogio^ llamó á todos sus hijos alre
dedor de sí, para rezar las*preces de la noche.

Con el mismo fervor con que habían cantado y 
bailado, los niños se arrodillaron junto á sus mayores, 
y entonaron su oración de gracias, oración pura, ardien
te, sublime, que los ángeles elevarían hasta el trono 
del Eterno.

— ¡Consérvanos nuesti» paz, nuestro amor, nue^t^a 
honrada medianía! dijo D . Eulogio al terminar su ple
garia .

—¡Y vuelve la paz á Felipe! añadió Cornelia en voz 
baja.
. ■“ ¡Al tio Felipe! ¡al tio Felipe! exclamaron los niños, 
jugando con apasionado ademan sus tiernas manecitaa.

Terminada la oración, todos fuéron á besar la mano 
á D. Eulogio, quien imprimió un ósculo en la frente 
de cada uno de sus hijos, y con él les dió su bendición.

¡Retiráronse después á descansar, y el ángel de los 
sueños suaves y tranquilos esparció en abundancia sus 
tesoros sobre aquella modesta vivienda, tan escasa en 
riquezas de la tierra, tan abundante en riquezas de los 
cielos!

Felipe no durmió, pero pasó la noche ofreciendo al 
Crucificado la amarga pena que le devoraba, ofrecién
dose á acompañarle con santa resignación, llevando tam
bién su cruz hasta el Calvario. *

¡Tampoco durmió Cornelia! ¿puede dormir una madre, 
cuando ha visto llorar al hijo de sus entrañas?

¡El primer rayo de la aurora sorprendió á Cornelia 
orando todavía por su Felipe! .

¡Oh, sí! Dichoso el que posee una familia!
¡El que tiene una faraiha amante, puede desafiar las 

tempestades de la vida, porque el irritado vendab¿ al
canza á derrumbar un árbol, por jigantesco que sea, 
peno se estrella contra el grupo de árboles que entrela
zan BUS copas y sus ramas!

A flictivo d e sa m p a ro .

Sobre las doce, poco más ó ménos, de la misma 
noche, Eugenio, el amante favorecido de Rosa, agitaba 
una y muchas veces con verdadera furia la campanilla 
do la puerta de su casa.

Un criado salió á abrir.
— ¡Animal! gritó Eugenio, haciendo un ademan ame

nazador con su elocuente bastón, ¡otra vez que me ha^as 
esperar de este modo, te pondré en la calle! °

El criado balbució una excusa.
—¡Cuidado con replicarme! vociferó de nuevo el 

jóven, repitiendo su ademan dé amenaza.
 ̂El criado bajó la cabeza, y su amo se internó cen 

aire petulante por los salones.
,—¿Qué es esto? preguntó Brígida, apareciendo en el 

dintel de una puerta que comunicaba con la parte inte
rior de la casa.
, —Es, que procures completar pronto tus ahorros y 

sisar lo más que puedas, para que nos casemos, y nos 
vayamos á nuestro pueblo.

¡Me ha llamado animal á mí, y él es más bruto!...
.¡Si quejas, qué diré yo! respondió vivamente 

Brígida; ¡es imposible que haya personas más ridiculas 
y más caprichosas que mis benditas amas!

¡No! á mí no me remuerde la conciencia de hacer en 
cuanto pueda mi negocio, porque ¡quien tal hace, tal 
encuentríi!.,.

Y_ ambos se alejaron entretenidos en su malicioso- 
concierto de murmuraciones.

El aposento en donde penetró Eugenio era un lindo 
gabinete azul, pues este color era el que dominaba en 
las colgaduras, butacas y divanes de que estaba ador- 
fiado.

Imposible hubiera sido imaginar un retrete más bello 
y voluptuoso que aquel. En medio se elevaba una pe
queña columna, cubierta de macetas de flores, y la luz, 
encerrada en preciosas lámparas de cristal de colores, 
esparcía en torno un reflejo suave y misterioso.

Reclinadas muellemente, cada uca sobre un divan, 
veíanse tres mujeres. '

La primera era como upA rosa marchita, que deja caer 
al suelo sus ya blanquecinas hojas: las otras dos botones 
encendidos, que se asoman por entre los pétalos apénas 
entreabiertos.

Pero esto constituía la única diferencia que establecía 
ŝus edades, pues igual en un todo era su tocado, igual 
en un todo su atavío.

Describiremos sólo el de la vetusta beldad, por el sin
gular contraste que formaba con las arrugas ya visibles 
de su tez, y las hebras de plata que, mal su grado, se 
divisaban entre sus cabellos.

(Se continuará.)

CORRESPONDENCIA.

DIRECTIVA.

M aría-T’'itoria.--Si no se miiere usar la purpurina que venden 
en ^  tiendas para dorar los muebles, se procede del siguiente 
modo. Se compran polvos de purpurina y se disuelven en bar
niz cristal; pero nada más que la cantidad <iue debe emplearse 
do momento, porque si no se echaría á perder. El temple queda 
á juicio de la persona que deba usarlo, echando más polvos si 
queda claro ó más barniz si (lueda espeso. Se extiende con una 
broclia de pelo de león, procurando no volver á dar várias ve
ces en el mismo sitio. La operación debe hacerse en un sitio en 
que no haya polvo y dejar secar allí el objeto por espacio de 2* 
horas. Si eu este sitio hubiera cierto calor, la operación saldri.a 
más perfecta.

Violeta.—He recomendado várias veces á las señoras suscri- 
toras como tinte inofensivo y de grandes resultados para devol
ver al cabello su color primitivo, el liosseter’s que se vende en 
todas las perfumerías.

D . .B,—Siento infinito no poder complacerla, pues los mime- 
roa de E l  C o k k e o  se preparan (ton mucha anticipación y  es 
imposible d.ir calñda á los modelos que desea. Hasta mediados 
de Abril no aparecerán los de ropa blanca. ¿Tendré que darla la 
enhorabueua? Lo celebraría infinito.

Carolina.—Un niño de seis años, ya no*puede llevar vestido 
«on falda. Ahora se \'isten de hombres á esa edad, componién
dose el traje de calzón ceñido, eu la rodilla, chaleco y chaipié 
corto.

No se lleva luto por los niños. Se lleva si se quiere y como se 
quiere, pero no es de rigor, demostrando solo sentimiento.

Una señora de aldea.—Está ya demasiado adelantada la es
tación para (pío se compre una manteleta visita de raso. Es pre
ferible una de entretiempo.

ADMMSTRATIVA.

Vafra.—C. JI. P .—Recibido 10 ptas. parala suscricion délos 
náufragos por su amiga y V ., y se la remiten los 4 tomos de 
regalo.

Infmto.—J. V.—Se le remiten los 8 tomos de regalopara las 
dos suscritoras.

Fííorio.—B. R —Se le remiten los números que pide.—Se le 
ha girado.

Valladolkl.—J. M. de L.—Recibido 9 ptas. 45 céntimos.
Burgos.—C. A .—Tomada nota de suscricion por-3 meses, 1.*̂  

de Marzo, .8." edición.
Figueras.—P. P .—Tomada nota y servida la suscricion que 

avisa para D. A. G. L. do Portbou; á  V. se le sirve lo demas. 
—Los suscritores (pie tengan derecho al regalo, han de elegirlo, 
para lo que se les remiten prospectos con el catálogo.

San Miguel de Luena.—C. ü .  de L.—Tomada nota suscri
cion por 6 meses, desde Enero, y se la remiten los números pu
blicados.—E l corresponsal no ha remitido el imiiorte ni ha 
avisado; .

Cabeza del Buey.—M. A. G.—Recibido 0 ptas. para 3 meses 
do suscricion, desde 1.® de Marzo.—Se remi-te el número publi
cado.—Los patrones se mandarán cortar y se la remitirán.

Peñnrajída de Bracamonte.— 'ilí. P- K__Tomada nota de sus-
cricion por 6 meses á la 2.‘ edición, desde Marzo.—Se la remite 
el número publicado.

L a  Guardia.—S. P.»—Se le remiten los 4 tomos de regalo.
Valladolid.—J. N.—Tomada nota de las dos suscriciones (jue 

avisa desde 1.® de Marzo, y quedan servidas.
Balaguer.—A. S.—Recibido 29 ptas. para la suscricion por 

este año á la edición 4.‘—So le remiten Iqs números publicados 
y  los 4 tomos de regalo.

Tordesillaa.—P. H .—Recibido 3 ptas. para este mes de sus-
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cricion. á la  1." edición.— Se le remite el número publicado.

iiaesa.—X. G. de E.—E eeibidoll ptas. SOcénta, por la re* 
novacioni>or C meses mfis. ^

ÁlmendTalejo.^0. B. de M.—Se la remiten los 4 tomos de 
regalo.

Barcelona.—S. M.—Tomada la nota y servida la suscricion 
que avisa de primera por .3 meses, de.sde l . “ de Marzo.

Bacno..—1). P .—Recibido 2U ptas., cuya distribución queda 
hecha.—Se la remiten los 2 tomos de regalo y los Cantares.

Cúrd<^a._—F. R. d e lP .—Recibido 21 ptas. para la renovación 
desde Koviembre.—Se le remiten los números publicados.

Málaga.—A. G.—Se le sirven al Sr. 1). E. M. los 4 tomos de 
regalo.—Se le escribe.

Córdoba.—Ts\.. L. B.—Se la remiten los 2 tomos de regalo.
Traihuenas.—M. A. y O.—Se la remite el número que la fal- 

t ó ^ E l  psgo de la Bevisia se recibió en sellos como indica.
Tenemos mucho gusto en complacerla, y no tome á desaire lo 

que solo ha sido que no llegó á tiempo por esfar en máquina *el 
mimero en que debió aparecer la contestación.

Tarazotia, de Aragón—J. M. y E.—Se mandará á cobrar la 
^ scncíon  por este año á la Revinta, y  se la remiten desde luégo 
los números publicados y el que le falta de E l Coureo.

Barcelona.—C. P .—Tomada nota suscricion, 1.* edición, por 3 
meses, desde Marzo.—Se le remiten el número publicado y el

así como un cjemplai- do todas las obras de i>.“ Angela 
< jrassi.

87
ie-raca.—T. J .—Recibido el duplicado.—Se la remiten los 

números que la faltan.
Ciudad-Real. R . C. R .—Recibido 20 ptas. para pago de un 

año de segunda.
Medina del Campo.—Se le remite el número que pide y queda 

subsanada la equivocación del segundo apellido.

Soluciones nueva s á la charada D o lo res  que apareció 
enelnúm. 7 de E l  Co r r eo , correspondiente al 18 de 
Febrero, por Jas señoras Doña Bernarda Osinaga, de 
Estella; Doña Facunda Infanzón de Menendez,* de 
Salvatierra; Doña Jerónima Benavides, de Córdoba, y 
la niña de ocho años Doña Cecilia Prieto, de Bilbao, 
y Doña Matilde Arilla y Ciraco, de Traibuenas (Na
varra).

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 9 de 
E l  Correo , correspondiente al 2 de Marzo, perlas se
ñoras Doña Cármen Iturzaga, de Pamplona; Doña 
Juana Mata Alonso, de Oviedo; Doña Antonia Guillen

de Valencia; Dona Saturnina Buendia, de Guadk; Doña 
Matilde Añila de Ciraeo, de Traibuenas, y Doña Ra
quel AbelJa Fuentes de Salas, de San Román de Can- 
damo..

R a p é .

CHARADA.
U n a  d o s  es la alegría 

de los campos y florestas, 
tre s  y  cuatro  un instrumento 
que en un oficio se emplea, 
u n a  dos cuatro  manjar 
sabroso para las bestias; 
u n a  y cua tro  nombre propio 
de una mujer hechicera, 
que gusta mucho del iodo, 
que es una fruta muy buena.

F rancisco  Vallés.
Tarragona, 8 de Marzo de 1882.

DOCTOS GARBIDO
que sabe lo quG eu esta consulta pasa, recurre á nosotros, por lo 

ÍL L  ¿  r  ® r  •? óc enidamcnfe, y para los que quieran referencias dennestros curados, a^iun-lo es una de las infinitas que el publico conoce ya. auuo,«ujun

demostrarlo mi agradecimiento y  para que sopa\odo el nmndo'lá alegría ouo en 
del eTlAmMo q autorizándole su publicación. Hace ocho años que venia sufriendo terriblemente

" ‘̂ Pe«encia, ele., hasta que con fecha \  de Noviembre último recurrí á su 
STÍio mi. nnrmitA ^ ensayar sus específicos, logrando alivio casi inmediatamente. Como buen cris-

I 7'*^ aconsejara log que lo sean, dejen de ser tontos, desechen toda preocupación adquirida ñor
' ° y enfermos, recurran á V. seguros de que si tienen re?nedio v ?ó

°  iiienos se aliviarán con su inmejorable, nuevo y cómodo tratamiento V me ha
curadodespues do que muchos no lo pudieron; á V. debo la salud y por^elb V es m S

s T  R ^ S aÍSapor v S  ^ esta su casa^ Abada, 28 |  30
Madrid í l  de Enero de 1SS2.»

m u ñ c í f T S  auténticos y tan fácil de enterarse personalmente todo el
desventurado y  digno de compasión porque ignora la*’ verdad de este asum

DOCTOR GARRIDO.
ahSdara^nmírnaíticu^^^ ^ enfermedades crónicas v  des-
nar el siguienlc^tcstimonio. estomago, y  en prueba dolo cual tenemos el gusto de consig-

-Mailrid 15 de Enero de 1SS2. or, nti PA R Pinn

cho, al mismo tiomnS ono ol W h ? n ^  .'lenlre, desap.areciendo también rápidamente la afecemn del pe- 
enntre restablecido Lr^omnipFrf fide en todo el mes de Diciembre me mi
das al úUimo?xire£o ñor ™  ® reeularid.id las digestiones y recobr.idas l,a.s fuerzas estonua-
mente curado cuando lucrdáímpo,riflof'’'’’”’' ‘̂ " °  veinltseis anos: en una palabra, me encuentro complcta-

si lo *cleetrmIfl!L"'v P” '  resultado: le autorizo para pul.licar la presente

tos casos no és nada v i T a h r l l h ^  de que cu.into se dice en es-
para los que viven eii MadriH v i  nní *'<59̂ 09. De doce a dos y de seis a ocho está abierta la consulta 
tramar y Extranjero nos eslTibeí. t ¿ a ,  C. siempre a  los infinitos que de provincias, Ui-

D R ,  O ^ F t r t l D O .

TOí í ATITA-CAPA í í
BÁ^AMOJINTURA VEGETAL INDIA (uso extei- 

n o j.A prqbadO por laJun ta  higiénica del Brasil 
por imperial decreto, y las J  untas higiénicas na
cionales de Buenos Aires. Unico preservativo 
conti-a apoplegías, cólera, viruelas, fiebre ama
rilla permciosay tercianas. Curativo instantáneo 

‘"’f  reuma, congestiones cerebra
les, al hígado, ataques nerviosos y el corazón. Re- 

T\T j  • 1 O -I presentante general, Sres- Trasviña Postan ^ 
Madrid. Se vende en todas las principales farmacias de E s p a ñ a .^ ' '

GABINETES DE BROCATEL 
O rie n ta l, 1 .4 0 0  rs .

iHií '•ryi

A. VALLEJO
FABRICANTE

D E MUEBLES.
Sillerías y colga

duras. — Exporta
ción á todas las 
provincias. — Pí
danse tarifas de 
precios.
PUEBLA, 19.
frente á San An
tonio de los Portu
gueses.

SILLERIAS DE RASO 
d e  la n a , 1 .400  rs .

T

C O M P A Í Ñ I I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito: M ayor, I8y  ÍO. Sncursal,: Montera, 8 .-M adrid

FRAGANCIA IMPERECEDERA

r s
•y

c e l e b r e

'■f’T: iGIlA PLORIM  
M ufray  y  Lanman.

El Perfnme más for
taleciente y  duradero 
que SQ conoce para el 
Tocador, el Pañuelo y  
el Paño.

Prc| atado solamente

Premiados 
en 20 exposicionesv.vv̂ uiuues C H O C O L A T E S  Premiados
D’ ^  X .L ^o  en 20 exposiciones

oP L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

colate y dílces^írio^ n S w c '  Bombones finísimos de cho-
' Hado ’su ríd rd o  elm , t lL  f  Lm ensoy va-
___  proposito para regalos, bodas y  bautizos.

_  .  _  ......................por SM tiupfíos,

LANMAN y  KEMP, Nueva York
y  d e  v e n ta  on toclan U t s  Perfuinori.-i.s y  ISotlcn». ’

6 0 Ñ 1

Especialista en las vías urinarias v 
matriz. Alontera, l l .p r a l .

b a z a r  d e  m u e b l e s
40, CARRERA DE SAN JERONIMO, 49.
d eS ? l.® m f^  casa másdft200 mobiliarios; tenemos 

S e b fe s  dp ¿ n f '  P.“° ' í e » n a  casa con
K  ebanistería y corlinaies; hay

 ̂S a l e s  i n i r  gabinetes en lela?
extranWoc ^  ® mueblescop incrnstaciones de nácar y  bronce
i o r t i n ^  candelabros, sillones-íetrctes y

a j« . Catálogos grabs con lOu S d o s  y no?; 6 r p 7 S . "

'■Uq
lirs]

^  FRANCFORTS/IVIEIN 
PA R IS  . r ^  LONDRES''^ 

ISRuedelíchiquierj'^^dermanbui^EC,

I D
• a  ■

PllDOIlÁSI)ElOCliDfs|
Pl'RGtMBS S  

ANTI  - Bl  L I O S A S #  
D e p u r a t iv a s  X  

lipvfíK De acción fácil y s e -#  
■ 'g u ra , toleradas por lost 

,  estómagos másdelica-*'
Jdos. Se venden á 6 rs. caja en las!
} principales farmacias. Se remi teñí 
ípor el correo enviando su im-J 
Iporteen sellos.
1 Depósito: Dr. Morales, •
, Carretas, núm. 39 .Ma’drid. J

J. RWAS '41

CHUPINA DE DIOS MOBILIARIOS 
c o m p l e t o s  

d e sd e  
5 .3 0 0  rs . 

e n
a d e la n te  

q t .Jlogds gratis

BXPEDiaO.VES
á

p ro v in c ia s  
INFANTAS, 13

reconocido en el mundo entero 
como el mej'or y mas perfecto 
de todos los jabones de tocador 

Especialidad.
Extractos y esencias triples de 
olor. Agua de Colonia. Vina
grillos de tocador. Polvos de 
arroz. Pomadas. Aceites y to
da clase de perfumería fina. 

Superior Calidad
Los productos de esta acredita- 
disima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.
03

Medalla de progreso Viena 1873.

Proveedor de la Eeal Casa de España.

GRAN PERFDHERÍA \ PEIL’OCERIA 
D E  V I L L A L O N

C asa  f u n d a d a  en  1834 
GRAS SURTIDO U  ARTICULOS DE TOCADOR 

CEPILLOS, PELNES Y ESPONJAS 
A rtíc u lo s  d e  m arfil 

y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l ram o  
d e  p e r fu m e r ía  

29, Fuencarral „ 29

COLEGIO PARA SES0I1I I , ¿
B a jó la  d ire c c ió n  d e  la  P ro fe 

so ra  Doña A. C u rto y s . E s ta 
b lec id o  con to d o s  los a d e la n 
to s  m odernos.
PLAZA DE SAN GINÉS, 3, PRINCIPAL. 

Clases especiales de idiomas, Músi
ca, Dibujo y toda clase de labores da 
adorno. Se admiten internas y medio, 
pensionistas.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra querida colaboradora Doña Joaquina 
Ealmaseda acaba de publicar un nuevo libro titu
lado L a  m u je r  sensa ta , quê  como todos los suyos, 
está destinado á la educación de la mujer, y ha 
sido lisongeramente acogido por el público y la 
prensa. Entre tanto que hace un juicio critico de

EXPLICACION DEL FIGURIN NÚM. 1.495.
Fig. 1 T r a je  p a r a  teatro y  so c ied a d .— 

Es un elegante vestido compuesto de tres te
las. La falda es de raso verde oscuro, liso, cu
bierta hasta la rodilla de volantes fruncidos de 
lo mismo y con quillas en los costados de raso

ír.9:i¡

ü‘ *ü ü .ü  ü. ü  o 'o 'W Q  a c  ü ü  ü  aü^D'
VO. Cenefa iw a el tapete num. 21,

Sr

'nkr'i i.\£nc.

m i ’vy"• ---iC.Itliv*..,

21. Tapete coa bordado morisco. (Véase elnúm. 20-)
la obra un ilustrado escritor para las columnas 
de nuestro periódico, su autora, que tiene muchos 
motivos de deferencia á las lectoras del C o r r e o , 
nos autoriza para ofrecerles el libro con notable 
rebaja, ó sea á 2 pesetas ejemplar, en vez de la» 
2,50 á que se vende en las principales librerías, 
en la administración de este periódico, Doctor 
Fourquet, 7, imprenta.

21 á 26. idedíaa de seda.

Se ha publicado el número 76 de la útilísima 
B e v is ta  P o p u la r  de  C onocim ientos U tile s , única de 
su género en España, y que es cada vez más in
teresante, como puede verse por el siguiente su
mario :

La luz eléctrica. X llí.—Barniz para papel, cartas, 
grabados y etiquetas.—El túnel del estrecha de Mesina, 
—El miso japonés.—Bitter.—Cultivo de frutales.—Em
pavonado de los fusiles y de las escopetas.—Bronceado 
y  cobreado del zinc.—Monumento dedicado al P. Sec-

*22. Tapete bordado álacruz. (Véase el Hiim. 2̂ .>
labrado. El cuerpo, liso, lleva mang 's 
labradas. Drapería túnica de seda verde 

muy claro guarnecida de encajes blancos y recogida 
en el costado con una rama de flores. Berta fichú 
de encaje y raso labrado del tono claro; gola chor
rera de encaje. Flor igual á la que decora Ies re
cogidos de la falda en el peinado.

F ig. 2.“ T r a je  p a r a  soc iedad  ó p a r a  despo
sa d a .—El vestido es de raso blanco adornado pro
fusamente con encajes blancos. Es imposible ex
plicar la complicada disposición de la falda y tú
nica que se ve con suma claridad en el grabado. 
El cuerpo cierra torcido. Las margas, cortas con 
bullón y volante de encaje, se completan con guan
tes blancos que suben hasta mas arriba del codo. 
Si el vestido estuviese destinado á una novia, na 
habia más que reemplazar los lazos de cinta da 
raso color de maíz con ramitos y guirnaldas de
azahar, como asimismo el grupo de florea encar
nadas que realzan el peinado.

ir;'
W é ‘.

5? y 28- Sombrero y fichú

23. Ceaefa para el tárete núm. vC.

/  /

V '

chi.—Perros contrabandistas.—Epoca de ve
da.—Papel yesca.- Gas de aceite de olivas. 
—Fundentes para dorar el vidrio. —Trata
miento de las heridas causadas por el acido 
fluorhídrico.—Medición de (lislanct.TS con un 
anteojo.—Para evitarmanchas en la piel por 
contusiones.—La electricidad como medica
mento__Limpieza de 1¿)S bustos y otros obje
tos de yeso —Para preservar del orin los me
tales.— Precaución contra los ataques de los 

erros hidréfubes.—Trabajos agrícolas con la 
uz eléctrica -Condimento de mostaza.—Lo

comotora con cuatro ruedas mclrices.—Al
búmina en la orina.—Cultivo dcl mirasol. 
—Pasta de almendras.—La luz eléctrica para 
alumbrado de faros.—Nueces secas.—El rayo 
y ios hilos telegráficos.—Incendios de los tea
tros.—Manchas solares.—Anginas del gana
do.—Acción dí*l café sobre el organismo.— 
Fosfato de bismuto.—Benzoato de hierro.— 
Nitrato de piioearpina.—Conejo fv la cazado
ra .— Esencia de fresa 'rtific ía l.— Sistema 
Kopfer para la fabricación del cloruro de 
calcio.—Esencia de naranja artificial.

F,

29. Traje para salón.
-=«e5Ss=- 30» Vestido con cuerpo coraza.

Las Sras. Suscritoras á la l.« y 4 /  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1495, y las de 1 2.'̂  y 4.-  ̂el pliego de patrones.
Editor-propietario, Gregorio Estrada. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Administración'. Doctor Fourtjuct, 7, Madrid.
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Dibujos para almohadones  ̂ tapetes, tinas, pohtiers, etc. bordados con
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